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La excelencia académica constituye uno de los elementos de mayor importancia y controversia en la educación superior contemporánea; pues su determinación se encuentra estrechamente vinculada a los procesos de la evaluación curricular y la acreditación académica de las Universidades.

La calidad académica no es una abstracción, sino un referente social e institucional y sus resultados tienen que ser analizados, no sólo en términos cognoscitivos y conductuales, sino en cuanto a la producción intelectual y científica, y cómo dan respuestas las universidades, a las necesidades planteadas por el encargo social.

La educación médica no es un espejo que reproduce mecánicamente el mundo del mercado de trabajo. Es un proceso de formación cultural, moral y ética que se interrelaciona e imbrica con la ideología, la ciencia, el arte y las tecnologías médicas de la sociedad en que se desarrolla. Y es de ahí que, el criterio de calidad educacional se define en este contexto, en términos de pertinencia social, calidad curricular y buen desempeño profesional.

Es mensurable tanto en la actividad puramente académica, como en la producción científica y tecnológica, así como en la actuación profesional de sus egresados en los propios servicios de salud, durante toda su vida laboral activa.

Kent define cuatro conceptos diferentes de la calidad, así tenemos:

· Como lo excepcional, que ha sido el concepto académico tradicional.

· En la consistencia de un producto, que es la conceptualización propia de la producción industrial.

· En el cumplimiento de una misión, que es el concepto gerencial, que se enmarca en el análisis de la eficiencia y eficacia del cumplimiento de una tarea o misión.

· En la satisfacción de las necesidades del usuario, que es el que se emplea en el mercado.

· En la transformación del hombre, que es el concepto educacional o pedagógico contemporáneo de formación de los individuos y grupos sociales.

Para nosotros, la calidad de los servicios de salud y de los recursos humanos que en ello se desempeñan, tiene cuatro dimensiones fundamentales:

· Técnico-profesional,

· interpersonal,

· ambiental, y

· social.

¿ Qué es el Currículo ?

El término currículo comienza a desarrollarse a partir de la década de los 50 y fundamental-mente en los Estados Unidos. Se inició con los trabajos de Draper, siguiendo con los de Tyler, Bloom y Mager; hasta los más recientes de Taba y Goodman. En América latina su desarrollo se ha debido a Angel Díaz Barriga, Frida Díaz Barriga, J.A. Arnaz y C. Acuña, entre otros.

La concepción curricular es una expresión de la vinculación de diversos enfoques pedagógi-cos, sobre la base de las características de la sociedad en que se desarrolla. Los norteamericanos la fundamentan como una “teoría curricular”, y la presentan como la única alternativa “científica” que es capaz de asegurar la clave potencial del “desarrollo académico”, frente a las prácticas educacionales tradicionales y las necesidades de las nuevas tecnologías educacionales y del mercado de trabajo. O sea, pretenden castrar la función social del currículo académico, así como la capacidad de creatividad intelectual y de producción científica, profesor-educando. El desarrollo de la teoría curricular pretenden contraponerla a la didáctica o teoría de la enseñanza.

Uno de los problemas claves que se presentan en las Universidades Latinoamericanas es la tendencia a identificar el currículo con el plan de estudio, entendido éste, simplemente como una lista de asignaturas que deben necesariamente aprobarse para optar por un grado o título académico.

Entendemos por currículo el conjunto estrechamente interrelacionado de principios, conceptos y propósitos, que parten de las exigencias del encargo social, y que se concretan en un plan y programa de estudio; que se organiza y desarrolla sobre la base de una estrategia docente, que abarca el pregrado y el posgrado como un continuum; y cuyos resultados se analizan a través de un sistema de evaluación de la competencia y el desempeño profesional, que lo retroalimenta permanentemente.

Es un proyecto que norma, organiza y conduce, explícitamente, un proceso concreto y determinado de enseñanza-aprendizaje, que se desarrolla por una institución educacional.

Cada currículo es el resultado de:

· Definir los principios, propósitos y objetivos educacionales;

· analizar el contexto, el educando y los recursos humanos, materiales y financieros requeridos;

· especificar las normas, métodos, procedimientos y medios que se emplearán; y

· establecer el sistema de control y certificación académica.

Así tenemos que todo currículo incluye:


En la elaboración de un currículo no es posible, ni deseable, considerar todos los aspectos, variables y alternativas. Se deben establecer las directrices y principios fundamentales, así como la estructura y normas que garantizarán su direccionalidad técnica.

Es responsabilidad de cada Facultad y Departamento Docente desarrollar el currículo, adaptando, diseñando y ejecutando el programa de cada asignatura, en correspondencia con sus necesidades y problemas de salud, las características del claustro, de los educandos, las instalaciones, los recursos materiales y sus peculiaridades socioculturales.

La aplicación del currículo es tarea y responsabilidad principales de profesores y educandos, pues son ellos los actores principales del proceso docente, y tienen que adoptar las decisiones particulares de su instrumentación diaria, sobre la base de los objetivos educacionales propuestos, el plan y los programas de estudio. 

El currículo es un sistema que guía el proceso de enseñanza-aprendizaje, y no puede ser considerado como algo “estático”; pues está basado en necesidades y problemas cambiantes, con avances científicos y disciplinarios continuos, y que se desarrolla en una institución académica inmersa en un país, con una formación socioeconómica en permanente contradicción y movimiento. Y requiere de una evaluación sistemática y sistémica, que determine sus logros y deficiencias, y posibilite su ajuste y perfeccionamiento permanente.

La Evaluación del Currículo

Arnaz define la evaluación curricular, como la tarea que consiste en establecer su valor como recurso normativo principal de un proceso concreto de enseñanza-aprendizaje, sobre la base del encargo social que le sirve de marco de referencia; estableciendo el grado y calidad en que se han logrado (por etapas) las finalidades y objetivos que lo sustenta, y que permitirá determinar la necesidad de conservarlo, modificarlo o sustituirlo.

Esta evaluación debe estar prevista de antemano, ser sistemática y permanente, incluso desde que se inicia su propio diseño.

Tyler definió el proceso de evaluación curricular, con el fin de determinar en qué medida el currículo y la enseñanza satisfacen los objetivos de la educación, a través de juzgar la conducta del educando al principio y al final del proceso. La centraba sólo en la evaluación de los resultados del aprendizaje.

Bloom al desarrollar su taxonomía de los objetivos educacionales, contribuyó al perfeccionamiento de los métodos e instrumentos evaluativos, pero siguió centrándolo en el aprendizaje. Esto fue complementado años después, con los trabajos de Mager que permitió perfeccionar la elaboración técnica de los objetivos educacionales, y cómo establecer los criterios para su medición.

Hilda Taba posibilitó un salto importante cuando postuló que todo podía y debía ser evaluado: los objetivos, sus alcances, la calidad del personal, la capacidad del estudiante y su aprovechamiento académico, las decisiones para asegurar su cumplimiento, etc.

La pedagogía estadounidense concibe la evaluación curricular únicamente como un “trabajo técnico” de producción y análisis de datos y mediciones, los cuáles se interpretan sin un mínima exigencia teórica, es decir, sin valorar las bases teórico-conceptuales que lo sustentan.

La evaluación curricular es una actividad social, y no puede ser simplificada a un enfoque tecnicista y conductual; pues su base determinante es socioeconómica, y su análisis no puede subsumirse en una simple suma de un conjunto de mediciones.

Tiene que construirse como un proyecto de investigación-acción y establecerse desde su formulación inicial, sus propósitos y límites. En realidad no es posible evaluarlo todo, en todo momento, ni en detalle; y como en toda evaluación, es necesario seleccionar la muestra de su contenido, precisando los métodos, procedimientos y técnicas a emplear, así como los criterios para su calificación.

Debemos recordar, que esta evaluación genera un conjunto de resistencias en todos los sujetos e instituciones que se relacionan con el currículo; ya que sus conclusiones pueden conllevar sanciones, pérdida de prestigio, desconfianzas, agresiones, etc., lo que puede lesionar la validez y confiabilidad de sus resultados.

Por todas las razones antes expuestas, se hace necesario que el modelo evaluativo que implantemos sea participativo e incorpore a representantes de todo el conjunto de elementos involucrados en el currículo: evaluadores, profesores, educandos, directivos, administradores, graduados, etc., y que se apoyen en las metodologías del análisis institucional, auditorías y de la investigación-acción, entre otras.

Frida Díaz Barriga et al. establecen que para la evaluación curricular se debe tener en cuenta – entre otros – los indicadores de eficiencia, eficacia y de efectividad; y los definen como:

· Eficiencia: Grado en que los recursos son aprovechados durante las actividades realizadas: personal, tiempo, costos, etc.

Eficiencia =
 Producto


   Costo

· Eficacia: Correspondencia entre los resultados obtenidos y las metas propuestas. Si se satisfacen o no las necesidades previstas.



 Eficacia ( Propósitos menos Logros


· Efectividad: Diferencia entre las necesidades, los problemas y las soluciones adoptadas.

 Efectividad ( Necesidades menos Problemas menos Soluciones

Enfoques Metodológicos
La evaluación es dinámica y debe ser ajustada conceptual y metodológicamente a las realidades y necesidades de cada país e institución. Los principales enfoques metodológicos o Modelos existentes pueden ir dirigidos a la evaluación:

1. Orientada hacia objetivos previamente planificados.

2. Para la toma de decisiones.

3. Basada en estudios experimentales.

4. Para el estudio de políticas.

5. Centrada en la institución.

6. Centrada en el usuario.

7. A través de juicios de expertos.

El análisis de cada uno de estos enfoques o modelos evaluativos tiene importantes implicaciones, tanto para el que evalúa, como para el que analiza sus resultados. La evaluación curricular estimamos debe contemplar aspectos de cada uno de estos enfoques, a fin de posibilitar una valoración integral, multifactorial, equitativo y justo del mismo.

La evaluación curricular debe reunir siempre cuatro condiciones esenciales:


Metodología para la Evaluación Curricular

Cada autor al abordar la evaluación curricular hace su propia clasificación. Nos proponemos establecer un esquema lógico-funcional que nos permita abordarla metodo-lógicamente, sobre la base de los propósitos y límites que nos hayamos propuestos.

Las evaluaciones curriculares podemos agruparlas en cuatro categorías:

La evaluación curricular tiene tres grandes fases o etapas:


(A) EVALUACION INTERNA

Está conformada por componentes:

1. Evaluación del diseño curricular.

2. Evaluación del proceso curricular.

3. Evaluación del proceso de evaluación y certificación académica.

1.  La evaluación del diseño curricular comprende el estudio a partir del encargo social, sus necesidades y de los problemas que profesionalmente debe ser capaz de enfrentar; el análisis de los objetivos propuestos y su coherencia; el análisis del contexto donde se desarrolla; las características de los educandos; así como de los recursos humanos, materiales y financieros requeridos para su ejecución.

2.   La evaluación del proceso curricular nos permite analizar la planificación y organización del proceso docente, en correspondencia con lo establecido en el sistema de objetivos, el plan y los programas de estudio. Cómo se han plasmado en las actividades y tareas docentes, lo establecido en los reglamentos y demás documentos normativos y metodológicos. Evaluar la calidad de las decisiones adoptadas en los diferentes niveles de la institución académica a fin de garantizar el cumplimiento del diseño curricular realizado.

3.  La evaluación del proceso de evaluación y certificación académica conlleva estudiar, si la evaluación del aprendizaje está organizada en sistema y si asegura la efectividad y eficacia del proceso de enseñanza-aprendizaje. Cómo se cumplen las funciones de la evaluación en cada signatura y disciplina académica. Conlleva el análisis de la calidad de los instrumentos evaluativos empleados, en función de los objetivos educacionales propuestos, y si realmente son capaces de medir el nivel de competencia profesional alcanzado por los educandos en cada etapa del desarrollo curricular. Debe estudiarse cómo se aplican los fundamentos de la evaluación externa, así como la calidad y eficacia del examen estatal de la carrera o especialidad (licencia o certificación).

La eficiencia interna del currículo debemos basarla en cinco criterios básicos, a saber:

1. Pedagógicos, que comprende: la congruencia del proceso, plan y los programas de estudio; su vigencia en relación con el Modelo del Profesional; su viabilidad en relación con el contexto y los recursos existentes; y la continuidad, interrelación e integración de la estructura interna y secuencia lógica del plan y los programas de estudios, entre otros aspectos.

2. De los canales de comunicación, entre los profesores y los educandos y cómo fluye en la propia institución y su eficacia.

3. Epistemológicos, sobre la base de su cientificidad y basamento teórico en correspondencia con la ideología, las políticas y los principios educacionales.

4. Sociales, valorando la pertinencia del currículo, su accesibilidad y la efectividad de su impacto en la sociedad.

5. Gerenciales, sobre la calidad de la organización, administración, las instalaciones, los recursos humanos, materiales y financieros; así como el comportamiento de la relación costo-beneficio del proceso curricular.

Tareas fundamentales de la Evaluación Interna:

(a)  Evaluar el Sistema de Evaluación 
Hay que verificar en primer orden si se logran los aprendizajes previstos, en cuanto al sistema de conocimientos, habilidades y actitudes, por disciplinas (asignaturas), año, ciclo y carrera. Para ello debemos asegurarnos si el sistema de evaluación vigente permite establecer criterios que evalúen su cumplimiento. Para ello tenemos que analizar:

· Si se ha aplicado como fue concebido o fue modificado con posterioridad;

· si su aplicación está en correspondencia con los principios políticos, filosóficos y científicos de la educación médica superior vigente en general y del currículo en particular;

· si se corresponde y permite verificar el cumplimiento de los objetivos educacionales propuestos.

Tenemos que estudiar los métodos, procedimientos y técnicas empleados, y si los mismos permiten comprobar el nivel de competencia profesional alcanzado por los educandos; básicamente cómo se integran en el modo profesional correspondiente. Puntualizaremos, en un análisis muestral, la calidad de los instrumentos evaluativos empleados, tanto teóricos, como fundamentalmente clínicos.

(b)  Evaluar los Programas Analíticos
Consiste en:

· Determinar si los objetivos específicos de las actividades docentes y los parciales de los temas se pueden alcanzar, y si hay correspondencia y adecuada derivación de los mismos;

· verificar si el cumplimiento de los objetivos específicos y parciales, posibilita que se alcancen los objetivos generales de la asignatura;

· analizar si los objetivos generales alcanzados en la asignatura, coadyuvan al logros de los objetivos generales del currículo.

Esta evaluación nos permitirá determinar la influencia y efectividad que han ejercido los diferentes factores que intervienen en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la asignatura en cuestión y que son:

· El claustro: dedicación, preparación y actualización científica y su maestría pedagógica.

· El educando: participación activa en todo el proceso docente.

· Métodos de enseñanza-aprendizaje empleados en las diferentes formas de organización del proceso docente.

· Medios de enseñanza utilizados y su eficiencia.

· Bibliografía básica, complementaria y de consulta existente y su actualización.

· Tiempo planificado y dedicado a las actividades lectivas, electivas, trabajo independiente, y autopreparación.

· Interrelación y correspondencia entre los resultados evaluativos alcanzados durante la evaluación formativa y la evaluación final.

(c ) Evaluar el Plan de Estudio

Esta evaluación consiste en:

· Analizar la derivación del sistema de objetivos de las asignaturas, disciplinas y ciclos y cómo se corresponden con los objetivos generales del egresado;

· verificar si el alcance de los objetivos generales de las asignaturas y disciplinas es el necesario para el logro de los objetivos finales propuestos; y 

· verificar si el alcanzar la totalidad de los objetivos generales de las asignaturas y disciplinas es condición suficiente para el logro de los objetivos finales del currículo.

Esta evaluación permitirá analizar la coherencia interna del plan de estudio y el peso real (en tiempo y contenido) que tiene cada disciplina y asignatura; y si ello se corresponde con las bases y fundamentos del Modelo del Profesional que estamos formando. Determi-naremos los excesos e insuficiencias al respecto y cuál ha sido el papel de las disciplinas rectoras del proceso docente.

Hay que estudiar la organización y administración académica del currículo y cómo ellas junto con las orientaciones metodológicas establecidas han asegurado el desarrollo de la estrategia docente; y cómo todos estos elementos coadyuvan al logro de los objetivos finales propuestos en la formación del profesional.

(d) Evaluar los Objetivos Educacionales del Currículo
Para ello es necesario:

· Verificar si sobre la base del sistema de evaluación empleado se han alcanzado y cómo, los objetivos generales propuestos;

· determinar si el nivel de preparación del egresado satisface las necesidades del desempeño profesional, y si éste está en correspondencia con las exigencias del encargo social que determinó el diseño del currículo vigente;

· examinar si las necesidades que determinaron el diseño vigente se han modificado y en qué.

(B) EVALUACION EXTERNA
Conlleva el análisis de la calidad del producto curricular. Está conformada por tres componentes:

1.  
2.  El análisis del desempeño profesional comprende dos tareas muy interrelacionadas entre sí, a saber:

· Calidad del egresado.

· El propio desempeño en sí.

a)  La evaluación de la calidad del egresado contemplará, entre otras:

· La satisfacción con su aprendizaje, deficiencias, insatisfacciones y necesidades sentidas;

· retención, búsqueda y aplicación de los conocimientos adquiridos en su práctica profesional;

· nivel de preparación para enfrentar clínica, epidemiológica y socialmente sus funciones y tareas;

· capacidad para trabajar en equipos; y

· capacidad para el desarrollo de investigaciones en general, y fundamentalmente en los servicios de salud.

b)  La evaluación de la calidad del desempeño está muy vinculada con la jerarquización y sistematicidad de la superación y desarrollo del profesional, y su impacto en la calidad de los servicios de salud. Debemos evaluarla a través de:

· Su autoevaluación sobre el cumplimiento de las funciones profesionales y su nivel de actualización científico-técnica;

· la observación directa – con el empleo de listas de comprobación y escalas de calificación – de la ejecución en su puesto de trabajo de tareas fundamentales de su dimensión técnico-profesional;

· encuestas de sus directivos, de la población con que se relaciona y de sus líderes comunitarios, acerca de su trabajo profesional.

2.  El análisis del mercado de trabajo
Varía de un país a otro y en un mismo país sobre la base de las características del em pleador: sector estatal, instituciones del seguro social o empresas privadas. Conlleva el estudio del índice de desempleo y subempleo existente para cada tipo de profesión y nivel; la correspondencia entre los requerimientos y exigencias de cada puesto de trabajo, la calidad del egresado y los objetivos curriculares; e incluso hay que estudiar y comparar estos indicadores en relación con los egresados de cada institución formadora dentro de un mismo mercado de trabajo.

3.  El análisis de la efectividad y eficiencia del profesional en la solución de las necesidades y problemas de salud de la población, se encuentra muy interrelacionado con las dos valoraciones anteriores y es en realidad una evaluación resultante de la evaluación externa curricular.

Va dirigida a evaluar la efectividad del trabajo profesional para con los individuos, las familias y la comunidad. Cómo con su trabajo contribuye al mejoramiento de los indicadores de salud de la población y de los indicadores de calidad de los servicios de salud en que se desempeña; y cómo contribuye al mejoramiento de la calidad de vida de su población. Requiere conocer la valoración que de su trabajo profesional, tienen los líderes comunitarios.

(C ) RESULTANTE GENERAL
Es una evaluación sumaria para determinar si los resultados finales de la evaluación curricular son satisfactorios. Conlleva una interpretación racional y cualitativa de los resultados generales de la evaluación interna y externa realizada, empleando toda la información obtenida. Resulta conveniente, entonces, aplicar la matriz DAFO:

· Debilidades

· Amenazas

· Fortalezas, y

· Oportunidades

Esta etapa permite culminar el proceso de evaluación curricular emprendido, y con ello garantizar el perfeccionamiento constante de los procesos de formación y superación profesional en nuestras Universidades. 

Nos permitirá concluir si:


Reflexión Final
El proceso de evaluación curricular, en cuanto al análisis de su diseño, proceso y del producto resultante, requiere un periodo de tiempo que comprenda: el tiempo de duración de la carrera más uno o dos años de ejercicio profesional del egresado en los servicios de salud. Por dicha razón no podemos esperar a desarrollar este proceso completo para iniciar el perfeccionamiento curricular.

El desarrollo vertiginoso de la Revolución Científico-Técnica y su producción científica resultante, con la rápida obsolescencia de muchos de los conocimientos científicos por una parte; el avance de la tecnología educacional por otra; y las necesidades crecientes de la población, van determinando la necesidad de efectuar cambios más o menos esenciales en la educación médica; en correspondencia también con los cambios que se van produciendo en la práctica médica y la organización de la salud pública.

Es necesario, por ello, establecer en el proyecto de evaluación curricular, propósitos parciales, por etapas, a fin de ir garantizado la retroalimentación necesaria, que nos posibilite enfrentar el perfeccionamiento constante y sistemático de los currícula, así como asegurar su correcta direccionalidad técnica hacia el logro de los objetivos generales propuestos.

Sin dudas, cada 8 ó 10 años se impone concluir un ciclo de análisis que nos posibilite efectuar una profunda e integral evaluación curricular, la que sin dudas determinará la necesidad de una reformulación o un nuevo diseño curricular.

La evaluación sistemática y sistémica del currículo constituye un proyecto de investigación-acción de desarrollo educacional que tienen que efectuar nuestra Universidades, lo que nos asegura una mayor exigencia en la calidad del profesional que formamos y alcanzar una mayor excelencia académica; todo lo cual necesariamente tiene que repercutir en un incremento en la calidad de los servicios de salud y en la satisfacción de la población.

Esta evaluación curricular se desarrolla en una Universidad Médica que se redimensiona, desde un nuevo posicionamiento, que incrementa su compromiso institucional con la sociedad. Se realiza en el marco de una unidad de acción con la práctica médica y la organización de salud y se materializa en la educación en el trabajo en los servicios de salud y en la comunidad.

La evaluación curricular es una herramienta científica, que nos permite asegurar el incremento de la calidad de los recursos humanos en salud.

Sistema de principios, propósitos y objetivos educacionales;


el plan de estudios, entendido como el documento rector del pro-ceso docente, que establece su dirección general, estructura por semestres, años y ciclos, la distribución del tiempo: la estrategia de preparación del profesional (23);


los programas analíticos (cartas descriptivas) de cada disciplina y sus asignaturas integrantes; 


la organización y administración del proceso docente: estrategia docente;


el sistema de evaluación del aprendizaje; y


el proyecto de evaluación curricular.


la organización y administración del proceso docente: estrategia docente; 


el sistema de evaluación del aprendizaje; y


el proyecto de evaluación curricular.














Debe ser útil


Debe ser factible


Debe ser ética


Debe ser justa y exacta





Por los resultados del aprendizaje.


Por el trabajo del profesor, que conlleva el análisis de su 		    maestría pedagógica y no sólo de su “dominio profesional”(149).


Por el análisis del comportamiento pedagógico del proceso.


Por el desempeño profesional.





Evaluación interna


Evaluación externa


Resultante general





Análisis del desempeño profesional.


Análisis del mercado de trabajo.


Efectividad, eficacia y eficiencia en la solución de las 


     necesidades y problemas de salud de la población.





Se puede mantener el currículo actual y sólo hay que hacerle modificaciones que no alteran  su esencia.


Se puede mantener el currículo actual, pero requiere un perfeccionamiento importante.


Hay que desechar el currículo actual y diseñar uno nuevo.














� Modificado de: Salas Perea R. S. La Evaluación en la Educación superior Contemporánea. Capítulo 6. Biblioteca de Medicina Volumen XXIV, Universidad Mayor de San Andrés, La Paz,  1998.
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